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• CESAR A. N A  VE D A

S e ñ o r  Ministro:

Por  comunicación cablegráfica  fui autorizado para represen ­
tar al E c u a d o r  en las “ Jo r n a d a s  M é d ic a s ” de Madrid.  E s t a s  
“ J o r n a d a s ” que por primera vez se han llevado a cabo en la C a ­
pital E s p a ñ o la  a la manera y como vienen celebrando an u a lm en ­
te en las F a cu ltad es  de M edic ina  de Bruselas, París, Montpellier, 
etc., ha sido por varios  motivos de una e levada significación.

E l  carácter  estr ictamente científico de los trabajos real izados 
y  la extensión  y  var iedad  de los mismos, me impiden ser d e ta ­
llado en el presente informe, toda vez que este asunto puramente 
científico interesa únicamente a los profesionales médicos. P ara  
conocimiento de nuestra clase médica ecuatoriana, envío una in­
formación detallada a ia P ren sa  médica e informativa de Quito y  
Gu ayaq ui l .

L a s  “ Jo r n a d a s  M é d ic a s ” de Madrid, tuvieron lugar  del 18 
al 23 de octubre en la Facu ltad  de Medicina de San  Carlos. L a s  
más destacadas  personalidades de la ciencia europea, invitados 
exp resam en te ,  han venido a Madrid para exp on er  sus últimas 
adquisic iones en la humanitaria  ciencia de al iviar el dolor. I o ­
dos los países que marchan a la cabeza de la cultura, han e n v ia ­
do sus más altos representantes.

E n t r e  los científicos extran jeros  es preciso poner a la cabeza 
el nombre de E.  G ley ,  Presidente  de la A c ad em ia  de M edic ina  
de Par ís  y  miembro del Instituto, que dió su magistral conteren-
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eia sobre “ Cuestiones actuales de la fisiología del t iroides” en la 
que triunfó nuevamente el talento del sabio investigador. E l  
Profesor Robert M eyer  de Berlín, Director del Laboratorio  de 
Clínica Universitaria de Mujeres, trató sobre “ L a  función del 
ovario”. Hablando en correcto español nos hizo conocer sus ú l ­
timas investigaciones sobre la anatomía patológica de la glándula 
oválica.

E l  Profesor Forgue, autor de su famosa Patología Q uirúr­
gica conocida de todos, catedrático de Clínica Quirúrgica de la 
Universidad Montpellier, hizo nuevas y originales demostracio­
nes sobre la “ E x éres is  del esternomastoideo en la extirpación de 
los grandes tumores del cuello” .

El Profesor suizo Wegelin del Instituto de Patología  y e x -  
Rector de la Universidad de Berna, nos habla de cuestiones 
interesantísimas sobre “ L a  Patología del bocio endémico” , h a ­
ciendo demostraciones con autopsias.

Italia no pudo estar mejor representada enviando a su más 
ilustre endocrinòlogo Profesor Nicolás Pende de la Universidad 
de Génova, cuya conferencia sobre “ L a  importancia clínica de la 
tonicidad cardíaca” abre en los horizontes de la cardiología, nue­
vas e inquietantes rutas que seguir  en la investigación de verda 
des más perfectas. El  cada día más atentamente estudiado 
problema del Cáncer, estuvo representado en el Profesor Caspari  
del Instituto del Cáncer de Frankfort, que disertó sobre “ N uevos  
problemas en la investigación del C áncer”, dejando en el esp ír i ­
tu, una más fundada esperanza de que no está lejano el día en 
que este duro azote, quede vencido por la paciencia y la laborio­
sidad de un grupo de abnegados de todo el mundo.

Rumania el pequeño país de la Eu ropa  oriental, envió su 
más alto valor científico, el Profesor Danielopolu de la U n iv e r s i ­
dad de Bucarest, quien en su conferencia “ L a s  zonas reflexójenas 
J e  la carótida, del corazón y de la aorta. Su  importancia en 
patología y terapéutica", demostró cual es el grado de la cultura 
médica rumana que tantos valores universales tiene en la actua­
lidad.

El Je fe  de servicio de Ginecología y Obstetricia de la P o l i ­
clínica Universitaria de Bruselas, doctor R en é  Beckers, que fué 
también el iniciador de las “ Jornadas  M édicas” de Bruselas  y uno 
de los primeros conferenciantes, habló sobre el siguiente tema 
“ L a  Ginecología debe ser ante todo una ciencia médica” , dando 
una lección magnífica a los que se obstinan en creer que la e sp e­
cialidad lo es todo. Para  satisfacción de la medicina ecuatoriana, 
he de hacer constar que tuve el raro y singular placer de escuchar 
de labios del Profesor Beckers, halagadoras frases sobre algunos 
médicos ecuatorianos a quienes él conoce, especialmente al Dr.



V alenzu e la  de Guayaqui l .  E l  prestigio de nuestra Patria podría 
l legar  a mucho si nuestros profesionales que van a la cabeza y 
que seg u ram en te  podrían presentarse sin desdoro en cualquier 
C o n g r e s o  Internacional , quisiesen, en un prolongado gesto de 
patriotismo, hacer menos dinero y más ciencia.

S ó lo  a un conferenciante hispanoamericano hemos tenido el 
placer de escuchar; es el doctor Faust ino T r o n g e  de la U n iver ­
sidad de B u en os  Aires ,  quien habló sobre “ E l  secreto médico en 
obstetr ic ia ” .

L a  lista de los conferencistas extranjeros sería larga  y  pesa­
da de leer para los profanos; sólo quiero citar unos cuantos nom­
bres más, ya  que de su labor individual me ocuparé, como dejo 
apuntado, en la P ren sa  profesional.

Bardier ,  de Io u lo u se  hab'ó  de “ L o s  síncopes clorofórmicos 
y  la reanimación del corazón” ; Jesnneney ,  de Burdeos,  disertó 
sobre  “ E l  cáncer de la len g u a” ; Sheehan, de N u e v a  Y o r k ,  hizo 
conocer  sus brillantes resultados en “ L a  C iru g ía  Plást ica” ; OI- 
mer, de Marsella , trató del “ C án cer  primitivo del pulmón” ; H os-  
ford, de Londres ,  S a n v e n e ro - R o s e l l i ,  de Génova,  Matías ,  de 
N u e v a  Orleans, etc., todos enseñaron muchos e interesantes a s ­
pectos de sus especial idades,  fruto de una la rga  y paciente in­
vest igac ión .
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H e  de hablar  ahora  de los científicos españo 'es  y  de su 
labor. Pero  si los profesores extranjeros, apenas he dicho los 
nombres por su crecido número; para hablar de los maestros e s ­
pañoles, de todos los que han intervenido con sus conferencias, 
con sus dem ostrac iones  clínicas y operatorias y con sus e x p e r i ­
mentos en todos los laboratorios de Madrid, necesitaría no a ju s ­
tarme a las d imensiones de un Informe como este, que por su 
naturaleza, ha de ser conciso, sino dedicar a ello un folleto entero.

Pero  aun cuando tuviera que dejarlo todo para otro lugar, 
por su mucha extensión, hay unos cuantos nombres que están 
por sobre  todo y que han sido el eje de las “ Jo rn a d a s  ¡Médicas” . 
G r e g o r io  M arañón, de Madrid; G u stavo  Pittaluga, de Madrid; 
R ic ard o  Lozano, de Z arago za ;  A u g u s to  y Suñer, de Barcelona 
y R. N o v o a  Sa n to s  de S a n t ia g o  de Galicia.

E l  Profesor  Marañón, cuya fama universal sobre cuestiones 
endocrinas y enferm edades  de la nutrición, le ha colocado j u s ­
tamente a la cabeza de la Medicina española, fue el encargado 
de la Ponencia  de Medicina interna habiendo escogido para ello, 
tema de tan alto interés como “ E l  problema de las aortitis desde



el punto de vista médico gen era l” , en cuya discusión intervinie­
ron magistralmente los profesores Daniellopolu, el cardiólogo 
Dr. Calandre, el sifiliógrafo profesor Sánchez Covisa, G arc ía  V e ­
la, L ago ,  Crespo  Aivarez, etc.

E s  un acabado estudio de las aortopatías desde todos los 
puntos de vista de la medicina general. En  grado  sumo, el é x i ­
to de las “ Jornadas  Médicas"  se debe a la Ponencia de este sabio 
maestro.

L a  Ponencia de C irugía  estuvo a cargo  del profesor R icardo 
Bazano que se ocupó de “ La  cirugía del sistema nervioso tema 
de gran novedad y en cuya discusión intervinieron numerosos 
profesores.

Pirtaluga, el sabio malariólogo, catedrático de Paras ito logía  
de la Facultad de Madrid, cu \a  autoridad es reconocida en todo 
el mundo, dió una magistral conferencia sobre “ L a s  Hemodis- 
trohas" en la flor única, clara y precisa como él sólo sabe h a c e r ­
lo; para los profesores extranjeros  que ya le conocían de nom­
bre, fue una comprobación de su gran valor científico.

A u g u -to  Pi y Suñer, el inquieto fisiólogo catalán que trabaja 
en colaboración de otro fisiólogo de gran talla, Bellino, también 
cata'án. nos hizo conocer aparte de otras conferencias y demos- 
trauones,  su “ Demostración cinematográfica de nuestro método 
de circulación cefálica cruzada’ tema completamente nuevo en 
la experimentación fisiológica.

R. N ovoa  S m t o s .  catedrático de la Facultad de Sant iago ,  
autor de su conocida Patología General ,  habló de “ L o s  estados 
diabttoides” especialidad en la cual es un maestro de gran  a u to ­
ridad.

A parte  el número tan grande de conferencias, muchas de 
ellas con demostraciones prácticas l levadas a cabo en todos los 
Hospitales madrileños, es preciso hacer constar y en esto prec i­
samente se separan las Jo rn a d as  de los clásicos Congresos ,  el 
número tan considerable de sesiones operatorias llevadas a cabo, 
unas por profesores extranjeros,  y las demás por cirujanos espa 
ñoles. Este  aspecto eminentemente práctico que hace que todos 
los médicos del país, se pongan al corriente, en pocos días, de 
las údimas adquisiciones científicas, no puede conseguirse  sino 
con una organización de esta naturaleza.

L o s  organizadores,  profesor Sebast ián  Recaseus,  D ec an o  de 
la Facultad de Medicina, Presidente de las “ Jo r n a d a s ” y el Dr.  
Fernando Coca, Director  de “ L a  Medic ina Ib era ” , Secretar io  
del Comité, han tenido el más completo acierto. A  sus e s fu e r ­
zos y a su incansable actividad se ha debido el más rotundo 
triunfo, ya no sólo de organización sino de la Medicina española .
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E s p a ñ a ,  con este  certamen que acaba de celebrarse ha da 
do un paso g ig a n te s c o  y  firme en el camino del prest ig io ’uníver- 
sal como pueblo capaz de hacer ciencia propia. E l  Maestro 
Caja l ,  en señ a  como se triunfa en estos áridos y de por sí doloro­
sos e in gra to s  oficios, cuando van alentados por un patriotismo 
sincero y  sin límites. L a  Medicina española ha probado una vez 
más, que es la discipl ina mental mejor cultivada y la más cuida 
d o sam en te  atendida.  C itaré  por último unos cuantos nombres 
de p rest ig io so s  investigadoras .  Codina Castelví,  T o rre s  Blanco 
S a y ó ,  t is ió logos ;  Sanchiz  Banú| ,  Lafora, Juarros,  psiquiatras;’ 
N e g r ín ,  Bel l ido,  fis iólogos;  Márquez, Poyales,  Castresana, O f  
ta lm óloges ;  G o y a n e s ,  Cardenal ,  Sloker, Olivares. Ba>tos. c iruja­
nos; A g u i l a r  Landete ,  M ayora l ,  odontólogos; Tap ia ,  Hinojar, 
oto—rhino—lar ingó logos ,  etc. E s to s  nombres con otros muchos 
son, por asi decirlo, la plana m ayor  de la ciencia peninsular.

A l  m ism o tiempo que se celebraban las “ Jo rn ad as  M é d i ­
cas ; en los pasi l los de la Facultad, hemos visto una Exposic ión 
de productos  farm acéuticos nacionales y extranjeros, de aparatos 
e insta lac iones  m odernís imas de R a y o s  X ,  de óptica, de d iater­
mia y  de  tran sform adores  eléctricos, de revistas médicas y de 
l ibros científicos de autores  españoles ,  de preparaciones anatóm i­
cas  y  p a to ló g ic as  y una tienda de cam paña de sanidad militar. 
T o d o  lo han logrado ,  todo ha sido oportunamente aprovechado.

D e  los mil y tantos jornadistas ,  número bien significativo, no 
ha h ab ido  se g u r a m e n t e  uno solo que se haya quedado sin apren ­
der  no una sino m uchas  cosas.

Y  p ara  que  todo no sea solamente ciencia y trabajo, los o r ­
g a n iz a d o re s  ofrecieron una función de ga la  en el I eatro de la 
Z arzu ela ,  una excurs ión  artística a la maravillosa Toledo y una 
recepción en el A y u n ta m ie n to  madrileño, todo exquisitamente 
p rep arado ,  que, con la h idalguía  y genti leza tradicionales de este 
g ra n  pueblo,  hacían  que sus huéspedes se sintiesen más suyos  y
m en os  ext ran jero s .

L a  exc u rs ión  al San ato r io  de Puenlría,  distante pocos kilo 
m etros  de M adr id ,  fué una de las que más grata  impresión hizo 
en el án im o de los visitantes.  —  Este  Sanatorio  para tuberculo­
sos, sólo  t iene igua les  o superiores  en a lgunas  regiones de Suiza, 
es un m odelo  que con orgullo  se enseña a todos los visitantes
que tienen interés  en conocer y copiar.

E n  el b anquete  de clausura, presidido por el J e íe  de G o ­
b ierno E sp añ o l ,  se hicieron, por todos los científicos extranjeros,  
e lo g io s  tan calurosos  y declaraciones tan sinceras, que tue una 
v e rd a d e ra  exaltac ión  de las virtudes de España.  Además,  a 
M ed ic in a  ha su m ad o  a sus triunlos, otros muy significativos, unir 
a los científicos de las que fueron potencias beligerantes en Ira-
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ternal colaboración. A s í  pudo decir el Pres idente  de las " j o r n a ­
d as ’’. L o s  representantes  de los d iversos  E s t a d o s  europeos  y  
americanos aquí presentes,  señalan una orientación pacifista, que, 
para el bien del mundo, es de desear  no tarde mucho en llegar, 
a lemanes y franceses han colaborado como unos an t igu o s  cama- 
radas que un rato se alejaron y hoy se unen con más te y e s p e ­
ranza.

Cuando la comisión publique las actas y las Ponencias ,  
tendré el cuidado de enviar  a lgunos e jem plares  para  que  sean  
repartidos entre las Facu ltades  de M edic ina del país.

Mi misión, señor Ministro, en estas  “ J o r n a d a s ” que te rm i­
nan, ha sido casi exc lus ivam ente  de observación,  de aprendizaje,  
de entrenamiento. H e  procurado por todos los medios, que el 
nombre del E c u a d o r  se o yese  sinó con la frecuencia con que mí 
patriotismo quería, por lo menos con el aprovecham ien to  de las 
oportunidades que buscaba. E sp e ro  que algún día, quizá no 
m uy lejano, podremos en el E c u a d o r  poner en práctica estas  e n ­
señanzas que al parecer no tienen finalidad inmediata.

H e  de dejar constancia de mi especial  agradec im ien to  para  
el Secretar io  de las " J o r n a d a s  M é d ic a s ” , doctor F ra n c isc o  Coca,  
quien con solícita atención, me dió s iem pre  las faci l idades 
necesarias  para l levar a cabo, como quería, esta  misión de o b ­
servador.

E s p e r o  y  pongo en ello mi confianza, que la c lase m édica  
ecuatoriana que tantos va lores  tiene, sab rá  apro vech ar  estas  l e c ­
ciones de los países europeos, que, en muchos casos, aún sin el 
favor oficial, saben llevar a feliz término lo que  ellos creen que  
ha de servir  en definitiva para e levar  el prest ig io  de la Patr ia .

Son los deseos fervientes de quien se s iente cada vez m á s  
orgulloso de su Patria, y de esta E s p a ñ a  donde hace su e d u c a ­
ción cultural.

( f . )  C e s a r  A .  N a  v e d a .

M adrid , 3 de  N o v ie m b r e  do  1927.

E s  c o p i a .  —  E l  Su b secre tar io  de Instrucción P ública ,  —  ‘
José M aría Suárcz M.


